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De la Ingeniería Química a la Sociología de la Religión, de 
Bahía Blanca a Francia y de allí a Buenos Aires, el periplo 
académico del autor va de la mano con las vicisitudes de la 
política.

Mi vida académica comienza a fi-
nes de los 60 en Bahía Blanca, en la 
Universidad Nacional del Sur. Naci-
do en Punta Alta, en 1950, hijo de 
un matrimonio de un padre trabaja-
dor en el estado como electricista y 
madre ama de casa. Ambos eran hi-
jos de familias italianas, primera ge-
neración de argentinos y solo fueron 
a la escuela primaria. Soy el mayor 
de tres hermanos e hice la escuela 
primaria, el Nacional y el Magisterio 
en esa ciudad; o sea, la educación 
pública y gratuita como camino de 
conocimiento y de solidaridad so-
cial. En los años 1963 y 1964 mi 
familia se trasladó por temas labo-
rales a Paraguay y fue mi primera 
experiencia a nivel internacional. 
En 1970 mi familia fue trasladadas a 
Ushuaia, Tierra del Fuego y vivieron 
allí hasta su jubilación en los 90.  

En plena dictadura de Onganía 
ingresé en 1968 a la Universidad 
Nacional del Sur de Bahía Blanca 
(UNS) como estudiante de Ingenie-
ría Química, previo examen de in-
greso. Viví en la Residencia Univer-
sitaria Católica, emblemático lugar 

militante y de encuentro de la ciu-
dad. En 1969 las luchas estudianti-
les y el Cordobazo movilizaron a la 
sociedad bahiense y consolidaron 
un compromiso de solidaridad y 
justicia social. Una doble militan-
cia, cristiana en la Juventud Uni-
versitaria Católica y el catolicismo 
liberacionista y socio-política en el 
movimiento estudiantil y sus agru-
paciones en la UNS, me abrió a un 
conocimiento más profundo a la so-
ciedad argentina y latinoamericana 
y sus problemas de injusticia y des-
igualdad. En 1972 hice el Servicio 
Militar Obligatorio en la base aérea 
de Río Gallegos con meses de acuar-
telamiento por la Masacre de Tre-
lew y el retorno de Perón. En 1973 
continué los estudios y las primeras 
investigaciones en la Planta Piloto. 
Era el momento de la efervescen-
cia estudiantil y radicalidad social. 
Participé en la transformación de la 
UNS desde la militancia en la Juven-
tud Universitaria Peronista (JUP) y 
en la organización de la Federación 
Universitaria para la Liberación Na-
cional de Bahía Blanca (FULNBB) 
con las primeras elecciones demo-

cráticas y masivas de estudiantes en 
1974. Al mismo tiempo viajé por el 
país y por países fronterizos reflexio-
nando con grupos de jóvenes cató-
licos Con la llegada de Remus Tetu 
como rector/interventor en 1975 y 
sus aliados mediáticos, sindicales y 
de las FF.AA., comenzó la represión, 
asesinato y detención de numerosos 
militantes de la ciudad. Luego de 
que fueran asesinados varios com-
pañeros y compañeras – al interior 
de la UNS la “patota del rector” fu-
siló al militante Watu, secretario ge-
neral de la FULNBB – fue imposible 
seguir estudiando. Fui expulsado de 
la UNS, de las Escuelas Medias don-
de trabajaba, “fichado” por las fuer-
zas militares de la zona y buscado 
por la Alianza Anticomunista Argen-
tina local. En ese contexto partimos 
con mi compañera Maria Laura para 
nuevos compromisos en el mundo 
católico fuera de Argentina y un lar-
go exilio. Primero de 1975 a 1978 
en Perú -donde nacieron nuestras 
hijas Ana y Paula- y luego en Francia 
-donde nació Andrea- de 1978 hasta 
el regreso en 1984. 
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En Francia, país con educación 
gratuita de excelencia a todos los 
niveles, pudimos trabajar y estudiar 
al mismo tiempo gracias a su estado 
de bienestar. En mi caso, logré ingre-
sar a la Ecole des Hautes Etudes en 
Sciences Sociales de Paris (EHESS) 
para estudiar e investigar en sociolo-
gía histórica. Los conocimientos de 
ingeniería química de la UNS fueron 
muy valiosos aunque la sensibilidad 
ahora iba hacia comprender e inter-
pretar la violación a los DD.HH., las 
dictaduras militares y las complici-
dades económicas, políticas y reli-
giosas en el largo plazo.

Obtuve en primer lugar el Diplo-
me de la Ecole, luego la Maestría 
-DEA- en 1983 y en 1988 el docto-
rado. Mi tesis se tituló: “Catolicismo 
y estado militar en Argentina (1930-
1946)” con la calificación de “Très 
Honorable”. Fue una experiencia 
académica y científica excepcional 
sobre todo gracias al apoyo de mi di-
rector Emile Poulat y de numerosos 
colegas. Emile fue un gran maestro, 
exigente y amable. Se aprendía y 
mucho en sus seminarios y su capa-
cidad intelectual para comprender 
las transformaciones del catolicismo 
eran únicas. La EHESS era -es, qui-
zás- el principal lugar de producción 
de conocimiento crítico en ciencias 
sociales en Francia y uno de los más 
importantes en Europa. Hay alum-
nos del mundo entero y sigue siendo 
totalmente gratuita.

En 1984 regresamos a Argentina 
con los deseos de sumarnos a la re-
construcción del país luego de déca-
das de dictaduras militares. Retomar 
los vínculos con familiares y amigos 
luego del terrorismo de estado era 
una necesidad vital. La memoria y 
rostros de cientos de compañeros y 
compañeras detenidos desapareci-
dos y asesinados nos sigue acompa-
ñando. 

Nunca habíamos vivido ni estu-
diado en Buenos Aires. Todo era no-
vedoso. Colegas me recomendaron 
contactar al doctor Floreal Forni que 
dirigía el Centro de Estudios e Inves-
tigaciones Laborales (CEIL/CONI-
CET), interesado en la temática que 
investigaba. El Dr. Forni me sugirió 
pedir una beca bajo su dirección 
en el CONICET. Fue un apoyo que 
agradecí en todo momento. El título 
de la beca fue: “Catolicismo, estado 
y sociedad en Argentina”. En 1985 
la beca fue aprobada. Esto me per-
mitió completar las investigaciones, 
finalizar el doctorado en Francia y 
luego solicitar el ingreso a la carrera 
de investigador. Con varios informes 
aprobados y siete años de becario, 
en 1992 logré ingresar al CEIL/CO-
NICET. 

La experiencia, el conocimien-
to, el apoyo y la dirección del Dr. 
Floreal Forni permitieron abrir un 
área de investigación, estudio y pu-
blicación relacionada con la socio-
logía de las religiones no existente 
hasta ese momento en Argentina. 
Al mismo tiempo se logró nuclear 
a un grupo de estudiosos del tema, 
con los que publicamos primero la 
revista Sociedad y Religión, luego 
realizamos Jornadas y Congresos 
Nacionales e Internacionales, viaja-
mos por el país y las naciones limí-
trofes, creamos una Asociación Na-
cional de Cientistas Sociales y luego 
del Mercosur y se consolidó esa área 
de investigación que continua hasta 
hoy. Formar equipos participativos 
es fundamental para investigar.  

Por mi parte, creo que la investi-
gación debe relacionarse con la en-
señanza universitaria de excelencia 
e incidir en la sociedad. El investi-
gador debe comprometerse con la 
construcción de una sociedad digna 
y justa tanto desde su tarea científica 
como desde una ética ciudadana de 
la fraternidad universal. 

Desde 1985 dicté clases como 
ayudante y jefe de trabajos prácti-
cos en el Ciclo Básico Universitario 
de la Universidad de Buenos Aires 
(UBA) en la cátedra dirigida por el 
Dr. Torcuato Di Tella. Fruto de jor-
nadas de reflexión y trabajo en ese 
ámbito académico fue mi primera 
producción científica en 1988: El 
catolicismo integral, publicado por 
la editorial Biblos. Al mismo tiempo 
aparecieron reseñas sobre concep-
tos claves: Concilio, Confucionismo, 
Hinduismo, Integrismo, Islamismo, 
Religión, Secta e Iglesia y Teología 
de la Liberación para el Diccionario 
de Ciencias Sociales y Políticas diri-
gido por Torcuato S. Di Tella y edita-
do por PuntoSur.

Un salto cualitativo fue ganar en 
1988 por concurso de antecedentes 
y oposición el cargo de profesor ad-
junto regular en la catedra de Histo-
ria Social Argentina de la carrera de 
Sociología de la UBA. Gané luego 
el cargo de profesor titular regular 
y permanecí hasta la jubilación en 
2020. En la cátedra se distinguieron 
Irene Marrone, Mercedes Moyano, 
Marcela Franco, Luis Donatello y 
Adrian Melo. En el 2023 fui nom-
brado Profesor Emérito de la UBA 
por la totalidad de los integrantes de 
Consejo Directivo de “mi facultad”. 

El nombramiento de profe fue 
un gran paso: investigar y compartir 
procesos de enseñanzas, aprendiza-
jes y formación con jóvenes de uni-
versidades públicas fueron -son- de-
safíos de vida insustituibles. 

Junto con nuevos y antiguos co-
legas retomamos la inserción en 
sectores  populares desde una praxis 
liberadora y de defensa de los de-
rechos humanos. Esperanzar, creer 
en la vida como un don -gratitud y 
deuda permanente- que abre a la 
dignidad universal y el deber de me-
moria, verdad, justicia y reparación 
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en relación a los derechos humanos,  
son obligaciones éticas de revisión 
continua.  

A principio de los años 90 co-
menzamos a organizar junto con el 
Dr. Forni un Seminario de investiga-
ción sobre grupos organizados para 
la práctica religiosa en los sectores 
populares del Área Metropolitana 
Buenos Aires (AMBA) como materia 
optativa del último ciclo de los estu-
diantes de Sociología de la Facultad 
en Ciencias Sociales de la UBA, ex-
periencia que continua hasta el día 
de hoy. 

 INVESTIGACIONES SITUADAS, 
RELACIONADAS, QUE DISPUTEN 
EL SENTIDO COMÚN                        

Fruto de la experiencia vivida fue 
comprender que el mundo de la in-
vestigación en ciencias sociales y 
humanas debía mantener relaciones 
internacionales tanto con otros equi-
pos de América Latina -en especial 
con los países vecinos- como a nivel 
global. Comprender conceptos, cate-
gorías y teorías sociales situadas, re-
lacionales y contextualizadas exige 
una fuerte reflexión epistemológica 
a partir de las investigaciones que 
realizamos y que llamamos del suje-
to conocido, del sujeto que conoce 
igual que el investigador. Los aportes 
de la colega Irene Vasilachis han sido 
fundamentales. En nuestro caso no es 
igual la presencia del catolicismo y 
las religiones en la sociedad europea, 
en la de EE.UU. que en Argentina y 
en América Latina y el Caribe (ALC). 
Las secularizaciones y laicidades allí 
vividas no son las mismas que en 
nuestros países. Las teorías sociales 
para analizar y comprender nuestros 
países como las categorías de los ac-
tores, grupos y creencias que investi-
gamos deben estar continuamente en 
revisión. Por eso en nuestro programa 
hemos priorizado la intersección, los 
espacios que se tocan de diversas es-
feras, las y los márgenes y las fronteras 

de las diferentes esferas y sus conexio-
nes múltiples muchas veces no vistas 
o ignoradas en las investigaciones, 
los limites imprecisos, los sagrados 
y seculares juntos, los plurales… vi-
vidos, soñados y silenciados en los 
lugares que investigamos. Analizar 
lo material, lo social, lo espiritual, 
lo psicológico, lo político, lo festivo, 
en movimiento y en tensión, con sus 
continuidades y rupturas, no en singu-
lar sino en plurales y abierto hacia el 
devenir.

 EL CATOLICISMO ES UN MUN-
DO. UNA SOCIOLOGÍA HISTÓRI-
CA QUE HACE CAMINO AL ANDAR

Los temas de investigación estuvie-
ron relacionados con la compren-
sión de lo religioso y en especial lo 
católico en la sociedad y en el esta-
do en Argentina y ALC tanto en lo 
sociológico como en lo histórico. 
Al mismo tiempo profundizar en las 
vivencias y creencias religiosas en 
el largo plazo también nos permi-
tieron comprender los cambios que 
se producen en otras esferas. Había 
un gran vacío en la investigación 
científica y demasiados presupues-
tos, prejuicios y conceptos que no 
daban cuenta de lo vivido y aconte-
cido. Dudar del “siempre fue así” no 
es solo un problema cultural sino un 
gran desafío histórico y sociológico 
a la investigación en ciencias so-
ciales.  El catolicismo es un mundo 
-repetía mi gran maestro Emile Pou-
lat- y recordaba que desde el fin del 
siglo XIX hasta el fin del XX se había 
enfrentado al mundo burgués y libe-
ral que lo enviaba al espacio de lo 
privado, y al mundo socialista, co-
munista que deseaba eliminarlo y/o 
considerarlo como una alienación. 
La institución católica en Argenti-
na, por ejemplo, no es la misma en 
1880 que en 1934 que en el 2000 
en Argentina. Por otro lado, hay di-
versidad de catolicismos en tensión 
según grupos sociales, según su pre-
sencia en la sociedad y el estado 

y según vínculos con el Vaticano. 
Catolicismo nacional, burgués, anti-
yanqui, popular, privado, de piedad 
popular, carismático, espiritualista, 
liberacionista y múltiples etcéteras 
se han ido transformando en el largo 
plazo. La presencia, sea con gobier-
nos democráticos, o con dictaduras 
cívico-militares, sea con el liberalis-
mo, el radicalismo, el peronismo, el 
socialismo y otras experiencias reli-
giosas muestra diversidades, apoyos, 
silencios y enfrentamientos que nin-
guna investigación puede ignorar. 
Así como hay grupos socio-religio-
sos que separan política, religión y 
estado, hay otros que relacionan y 
unen y otros que plantean que lo re-
ligioso o lo político debe desapare-
cer. Creer que se trata de un conflic-
to entre izquierda y derecha, los de 
arriba y los de abajo o conservadores 
y progresistas no ayuda a un amplio 
análisis sincrónico y diacrónico. Los 
pares binarios y las dicotomías de 
ciertas teorías sociales no pueden 
dar cuenta de sensibilidades, subje-
tividades y racionalidades múltiples. 
Las creencias y las convicciones son 
muy importantes en una sociedad. 
Veíamos que en un tipo de mundo 
científico y académico era más fá-
cil y cómodo repetir teorías sociales 
dominantes y lo que las autoridades 
religiosas decían de lo que pasaba 
en esos mundos, que investigarlos 
científicamente y en el largo plazo. 

Y sin embargo, los clásicos de las 
ciencias sociales que se enseñaban 
(y enseñan) en muestras universida-
des públicas como Weber, Marx y 
Durkheim habían escrito y reflexio-
nado -mucho- sobre la importancia 
del acontecimiento y el hecho reli-
gioso- sea de las estructuras como 
de los actores y representaciones- 
eran dejados de lado o sus reflexio-
nes minimizadas. Se volvía a repetir 
la historia de Mariano Moreno y su 
traducción del libro del Contrato So-
cial de J.J. Rousseau al español: eli-
minó todo lo escrito sobre religión 
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pues decía que el autor deliraba so-
bre estos temas. 

Gracias a los proyectos de inves-
tigación y a la organización de Jor-
nadas Nacionales e Internacionales 
que aprobó la Agencia Nacional de 
Desarrollo, como a los proyectos de 
investigación de la UBA y al esfuer-
zo del CONICET por ampliar la can-
tidad de investigadores y becarios en 
el Área de Sociales y Humanidades 
-una de las cuatro de la institución- 
poco a poco creamos y fuimos con-
solidando un área de investigación 
de excelencia en un programa que 
llamamos de “Sociedad, Cultura y 
Religión”. 

Estos proyectos nacionales fue-
ron acompañados en el largo plazo 
por financiamientos internacionales 
provenientes de proyectos ECOS 
con universidades y centros científi-
cos de Francia, proyectos Alfa de la 
Unión Europea con centros acadé-
micos europeos y de ALC, con be-
cas y subvenciones Fullbright y otros 
centros de EE.UU. como con Israel 
y su sistema científico. Los últimos 
años hemos iniciado vínculos y con-
venios con la Academia de Ciencias 
Sociales de China y en especial con 
”Global Studies” de la Universidad 
de Shanghái. El intercambio de be-
carios e investigadores así como in-
vestigaciones en común y convenios 
de largo plazo con las instituciones 
antes citadas y la publicación de 
libros y artículos en las principales 
revistas del campo de estudio, for-
talecieron nuestro programa a nivel 
global.

En mi caso particular dirigí doce 
tesis de doctorado y ocho de maes-
tría. La primera de maestría en 2002 
sobre “Cine e imaginario social de 
Argentina”, la primera de doctorado 
en 2003 fue internacional sobre “Re-
ligión y sociedad en Montevideo”, 
luego de doctorados y maestrías 
(varias en co-tutela con la EHESS de 
París) sobre el tema del Catolicismo 

y otros grupos religiosos en Argen-
tina y varias más sobre temas con-
ceptuales y territoriales. Además, fui 
invitado a dar conferencias, clases 
de posgrado y talleres en la mayoría 
de las instituciones citadas.

La mayoría de las tesis de doc-
torado significaron también el in-
greso de sus autores a la carrera de 
investigador en el CONICET como 
a la enseñanza universitaria fortale-
ciendo así el programa que desde su 
inicio en 1986 hasta la fecha (2024) 
sigue perteneciendo al CEIL/CONI-
CET y vinculado a varias universi-
dades nacionales e internacionales. 
Hoy son varias líneas de investiga-
ción (combinando y vinculando por 
esferas, temáticas y por grupos reli-
giosos), numerosos investigadores y 
becarios que lo componen siendo el 
más importante en América Latina y 
Caribe. http://www.ceil-conicet.gov.
ar/investigacion/sociedad-cultura-y-
religion/

Sea cual fuere el logro alcanzado 
por un equipo o centro de investi-
gación, es necesario continuamente 
ampliar y mejorar la investigación, 
la enseñanza y así lograr mayor in-
cidencia en la sociedad y el estado. 
Nuestro equipo de investigación ha 
buscado y busca así “disputar los 
sentidos comunes” instalados sobre 
estos temas de “creencias religio-
sas” y su presencia social-política-
estatal. Tratamos de ser activos tanto 
en la presa escrita, radial, televisiva 
como en redes sociales nacionales e 
internacionales. La experiencia nos 
ha demostrado -y la hemos compar-
tido con colegas de otros países- que 
cada vez que los planes neoliberales 
y de ajuste se aplican a nuestras so-
ciedades no solo afectan al trabajo 
científico, sino que empobrecen y 
amplían las desigualdades y las víc-
timas.

Los cuarenta años de democracia 
en Argentina son también un ejem-
plo. Hubo momentos que se apoyó 

la investigación para promover el 
desarrollo, la industrialización y la 
justicia social y hubo otros donde 
se intentó destruir áreas, laborato-
rios y desfinanciarla. Mas aun, a las 
mujeres científicas se las envió “a 
lavar los platos” y se buscó -se bus-
ca- deslegitimar la investigación en 
ciencias sociales y humanas desde 
criterios mercantilistas. No debemos 
olvidar que la investigación crítica 
publicada incomoda a los poderes 
establecidos en temas  económicos, 
políticos, medio-ambientales, me-
diáticos o religiosos. Es difícil acep-
tar la pluralidad, la diversidad y las 
investigaciones realizadas desde la 
perspectiva de las víctimas. 

 LO NACIONAL Y LO INTERNACIO-
NAL: UN CAMINO DE DOBLE VÍA      

La vinculación internacional ha sido 
un elemento central en mi trayec-
toria personal y que he tratado de 
alentar al conjunto de las y los in-
vestigadores con los cuales hemos 
producido conocimientos juntos y 
en común. La gran mayoría de los 
integrantes del equipo han realiza-
do pasantías, cursos cortos, becas, 
congresos y recibido invitaciones a 
dar conferencias en las temáticas so-
bre Sociedad, Cultura y Religión en 
América Latina y Caribe, América 
del Norte, Europa, Medio Oriente y 
últimamente en China.  

Con las y los colegas de estos 
países hemos realizado proyectos 
y programas en común: Daniele 
Hervieu Leger, Jordi Canal, Regina 
Azria, Erwan Danteill, Rita Hermon 
Belot, Pierre Antoine Favre, Jean Pie-
rre Bastian, Gilles Riviere en Francia, 
Roberto Cipriani, Verónica Roldan, 
Enzo Pacce, Elena Zapponi, Massi-
mo Introvigne, Claudio Tognonato 
en Italia, Renné de la Torre,  Roberto 
Blancarte, Cristina Gutiérrez, Hugo 
Suarez, Yves Solís  en México, Ja-
vier Elzo, Iziar Basterretxea y Jose-
ph Carbonell en España,  Ana Maria 
Bidegain, Daniel Levine, Gustavo 
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Morello y José Casanova en EE.UU., 
Ari Oro, Cecilia Mariz, Carlos Steil, 
Flavio Pierucci, Maria Das Dores 
Campo Machado, Reginaldo Prandi, 
Luis Gómez de Souza, Luiz Wander-
ley en Brasil, Cristian Parker y Max 
Salinas en Chile, Néstor da Costa y 
Nicolás Guigou en Uruguay, Cata-
lina Romero en Perú y Guo Chan-
gGang y Jian Shixue en China entre 
otras y otros.

Nuestro grupo en Argentina se ha 
ido ampliando desde 1986 a la ac-
tualidad. Su producción es notable 
tanto a nivel nacional como interna-
cional. Este equipo realizó las dos 
únicas grandes encuestas nacionales 
sobre Creencias religiosas en Argen-
tina -2008 y 2019- de gran impacto 
internacional y que son indispensa-
bles para conocer la dinámica de las 
creencias religiosas en nuestro país. 

Sabemos que Floreal Forni y Jor-
ge Soneiras nos siguen acompañan-
do allí donde estén. Siguen muy pre-
sentes en nuestro recuerdo. Lo han  

integrado -y a varios de ellos le di-
rigí sus tesis de doctorado- y siguen 
produciendo en esta temática: Aldo 
Ameigeiras, Verónica Giménez, Juan 
Esquivel, Ana Lourdes Suarez, Luis 
Donatello, Ana Teresa Martínez, 
Humberto Cucchetti, Joaquín Al-
granti, Mariela Mosqueira, Damián 
Setton, Soledad Catoggio, Gabriela 
Irazábal, Hugo Simkin, Devrig Mo-
lles, Gonzalo Gighino, Guido Gior-
gi, Sol Prieto, María Funes, Gabriel 
Levita y  German Torres entre otros y 
otras. Varios becarios y becarias han 
realizado sus tesis de doctorado o lo 
están haciendo con becas del CO-
NICET y esperan su ingreso a carre-
ra. Las actuales incertidumbres que 
se viven en el país y los recortes ma-
sivos a los presupuestos de ciencia, 
tecnología e investigación- donde el 
CONICET, otros organismos cien-
tíficos y las universidades públicas 
son las principales afectados- puede 
ser una gran dificultad para la conti-
nuación de esos becarios y becarias. 
Sería un “golpe” duro a la investiga-
ción y enseñanza pública en nuestro 

país. Años y años de investigación 
que, de no poder ingresar a la carre-
ra o continuar su beca, debilitarán 
los conocimientos en nuestra área, 
harán perder al país valiosas contri-
buciones y frustrarán a miles de jó-
venes en sus proyectos de vida.  

Fui elegido por mis colegas 
como primer presidente de la Aso-
ciación de Cientistas Sociales de la 
Religión en el Mercosur en 1993 
(hoy presente en todo América Lati-
na y Caribe), a dirigir la Comisión de 
CLACSO sobre Sociedad y Religión 
y a ser miembro de la Asociación In-
ternacional de Sociología. Además 
hemos organizado Dossieres Espe-
ciales  sobre la temática de Sociedad 
y Religiones en las principales  revis-
tas especializadas a nivel global.

Junto a colegas como Pablo Mo-
reno, Imelda Vega Centeno, Pablo 
Wright, Enrique Dussel (reconocido 
también como filosofo de la libe-
ración), Emilio Mignone, Elizabeth 
Judd, José Beozzo, Max Salinas, 

Con mi grupo de trabajo.
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Eduardo Hoornaert, Licha Guzmán, 
Margarita Duran, Lucas Bilbao, y 
otros y otras participe desde 1987 
hasta 2020 de la Comisión de Es-
tudios de las Iglesias en América 
Latina (CEHILA). Esta produjo nú-
meros aportes significativos sobre 
Historia de las Iglesias en cada país 
de ALC en vinculación con diversas 
experiencias de teologías de la libe-
ración. Experiencias que tuvieron 
en el sacerdote peruano Gustavo 
Gutiérrez a uno de los actores más 
significativos. Tuve el privilegio de 
participar de la entrega del doctora-
do Honoris Causa de la UBA tanto a 
G. Gutiérrez en FSOC en el 2001 y 
a E. Dussel en 2012. 

En mi caso ha sido todo un ho-
nor haber sido nombrado Caballero 

en la Orden de Palmes Académiques 
por el gobierno de la República de 
Francia en 2003 como recibir el Pre-
mio Jerusalem  y el Diploma de los 
18 árboles de Jerusalem en Mérito al 
accionar por la diversidad por parte 
de la comunidad judía  en 2007. 

 LA DEFENSA DE LA DEMOCRA-
CIA Y LAS VÍCTIMAS ES PARTE DE 
LA INVESTIGACIÓN DE EXCELEN-
CIA. NADIE SE SALVA SOLO Y LA 
IMPORTANCIA DE UN ESTADO 
PRESENTE                                          

La producción científica de ex-
celencia no se agota en trayectorias 
individuales, sino que debe también 
mostrarse en la formación de equi-
pos nacionales e internacionales 
como en la dedicación a la gestión 

de las instituciones de enseñanza 
e investigación. Esto permite com-
prender los complejos mecanismos 
institucionales y financieros de lar-
go plazo que caracterizan la inves-
tigación y enseñanza en Argentina 
y buscar su mejoramiento. Ha sido 
muy investigado cómo en los perio-
dos de dictaduras cívico-militares-
religiosas se denunciaron, se restrin-
gieron y se desfinanciaron las áreas 
de ciencias sociales y humanas, tan-
to en el sistema educativo como de 
investigación.

En 1998 fui elegido democráti-
camente por la comunidad univer-
sitaria para dirigir como decano de 
la Facultad de Ciencias Sociales de 
la UBA (FSOC) junto a un grupo de 
profesores, graduados y estudian-

Con colegas cuando me eligieron presidente de la Asociación de Cientistas Sociales de la religión del Merco-
sur en Montevideo en 1994
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tes. Fueron momentos de alto cre-
cimiento de la matrícula en FSOC 
(con crisis edilicia crónica y urgen-
cia de nuevos edificios) y de bús-
queda de articulación y vinculación 
entre las cinco carreras que la com-
ponen, de ampliación de proyectos 
de investigación UBACYT, de crea-
ción del Doctorado en Sociales y de 
vínculo estrecho con los organismos 
de DD.HH. El premio Nobel de la 
Paz, Adolfo Pérez Esquivel fue nom-
brado a cargo de la cátedra de DD-
HH., abierta al conjunto de los casi 
20.000 alumnos. 

Al mismo tiempo se vivieron 
grandes restricciones presupuesta-
rias realizadas tanto por el gobierno 
peronista del Dr. Menem como el 
de la Alianza del Dr. De la Rúa. Los 
y las decanas y el rector de la UBA 
salimos a la calle en 2001 alertando 
a la población del ajuste e impidien-
do los recortes y arancelamientos 
propuestos por el ministro de Eco-
nomía López Murphy.  La prensa de 
la época decía que fue “abortado el 
plan económico (que) preveía recor-
tes por 2 mil millones de dólares en 
las universidades nacionales, en los 
fondos y subsidios especiales para 
las provincias y en la administración 
pública”, entre otros sectores.  

Estas movilizaciones llevaron a 
que en 2002 eligiéramos como rec-
tor de la UBA el Dr. Guillermo Jaim 
Etcheverry. Formé parte del Conse-
jo Superior de la UBA en el periodo 
2002 al 2006.  Estuve en ese tiempo 
a cargo de la Comisión de Doctora-
do. 

Por otro lado y en años siguientes 
fui miembro de la Junta de Califica-
ción y Promoción del CONICET. Es 
el órgano asesor del Directorio que 
debe compatibilizar los criterios 
entre disciplinas para la evaluación 
de las promociones e ingresos de la 
Carrera del Investigador Científico y 
Tecnológico.

Entre el año 2017 y 2022 formé 
parte de la Comisión Consultiva del 
Directorio del CONICET  del Gran 
Área de CIENCIAS SOCIALES Y HU-
MANIDADES, una de las cuatro que 
integran la institución.  Esta se rela-
ciona con las nueve comisiones ase-
soras que pertenecen a esa gran área 
y que hoy nuclea aproximadamente 
un cuarto del conjunto de los y las 
investigadoras del CONICET. 

 CONSTRUIR FAMILIAS QUE 
SUEÑAN, SUFREN Y ESPERANZAN 
ANTE UN FUTURO QUE ES UNA 
AVENTURA INCIERTA                          

Así como las trayectorias científicas 
y académicas no son individuales 
sino grupales, lo mismo podemos 
decir de la vida familiar. Esta trayec-
toria no hubiera sido posible sin el 
amor y el cariño de María Laura y 
Ana, Paula y Andrea. Vivimos mo-
mentos de sufrimientos y de an-
gustias sin abandonar el sentido de 
humanidad y de esperanzas. Cuatro 
mujeres comprometidas, valientes, 
apasionadas y que construyeron sus 
propias trayectorias de amores, es-
tudios y trabajos en solidaridad con 
aquellos y en especial con aquellas 
que la siguen peleando, soñando y 
sufriendo,  buscando justicias, ver-
dades y memorias. Las cuatro nietas 
y los tres nietos que nos siguen ale-
grando y cuestionando nuestras vi-
das nos alertan que el futuro es una 
aventura incierta.   

 UN DESAFÍO CONTINUO: IN-
VESTIGAR CREENCIAS Y SAGRA-
DOS QUE TRANSFORMAN PERSO-
NAS, SOCIEDADES Y ESTADOS         

En el hoy y hacia futuro los temas 
vinculando histórica y sociológica-
mente sociedad, política, subjetivi-
dades, estado y creencias religiosas 
en Argentina, América Latina y a ni-
vel global serán muy significativos. 
Los “espíritus de la época” parecen 
más relacionar que separar estas es-

feras donde una gran mayoría sigue 
creyendo por su propia cuenta y to-
mando distancias de instituciones. 
Deberemos investigar más y más se-
cularizaciones y laicidades y sagra-
dos varios y diversos a nivel global. 

En el caso argentino profundiza-
mos históricamente sobre la utiliza-
ción política/estatal de lo religioso y 
la utilización religiosa/estatal  de lo 
político en relación a los catolicis-
mos primero y luego también con 
los evangelismos. Habrá que incluir 
-a partir del actual gobierno-  tam-
bién los judaísmos y estar atentos a 
las diversas creencias que se recom-
ponen. 

La guerra de dioses entre el mer-
cado desregulado y las ganancias 
del dinero contra trascendentes de 
fraternidad universal, está presente 
y necesitamos nuevas categorías y 
conceptos. No hay choque de civili-
zaciones sino un mundo multipolar. 
Esto nos obligara a ampliar y profun-
dizar en como conocer y compren-
der y diferenciar las diversas creen-
cias y valores  que los capitalismos 
de las actuales modernidades múlti-
ples producen a nivel global y como 
se recomponen las creencias religio-
sas en esos mundos. La tensión entre 
las nuevas esferas de convicciones 
compartidas con aquellas que se 
quieren vivir integralmente tanto a 
nivel nacional, regional como global 
es un tema a seguir aclarando. 

Frente a actores significativos que 
son político-económico-cultural-
mediático-religioso al mismo tiempo 
y que plantean un presente continuo 
sin historia -“siempre fue así de deca-
dente”- y con promesas de sacrificios 
y tierras prometidas sin plazos, habrá 
que intensificar las investigaciones 
situadas que nos hagan crear nuevos 
conceptos. Se trata de no perder de 
vista la recomposición de esos espa-
cios políticos, económicos, cultura-
les, mediáticos y religiosos. 
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Investigar, enseñar y construir 
equipos de excelencia y en el largo 
plazo analizando e interpretando lo 
que se diluye, lo que continua y es-
tar atento a lo que va naciendo de 
liberador en la vida cotidiana de la 
población, en las creencias, subjeti-
vidades, en las sociabilidades, en las 

espiritualidades, racionalidades y en 
la organización social no puede es-
tar “por afuera” de esos actores. Los 
conflictos y violencias relaciona-
dos a la pobreza y riqueza, justicia 
y desigualdades, concentración y 
distribución de bienes, de todo tipo 

de bienes, deberán ser investigados 
desde y con la perspectiva de las 
víctimas y desde la ampliación de 
derechos. Una sociedad y un estado 
solidario que se complementen son 
necesarios. Hubo momentos históri-
cos donde se pudo.


